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DIMENSIONES JURIDICAS DE LOS SACRAMENTOS 
EDUARDO MOLANO 
En estas líneas se proponen unas breves consideraciones en torno 
a la cuestión de las relaciones entre Sacramentos y Derecho en el ám-
bito de la Iglesia. Se trata indudablemente de una cuestión que afecta 
a los fundamentos del Derecho Canónico, en cuanto que la Iglesia está 
constituída y estructurada por los Sacramentos. Este tema ha estado 
siempre presente entre los cultivadores de la ciencia canónica, aunque 
en ocasiones haya estado solamente implícito y en otras haya salido 
con más fuerza a la luz. Recientemente, a partir de las tesis de Shom 
expuestas a finales del siglo pasado, comenzó a resurgir el tema entre 
algunos canonistas localizados especialmente en la zona de influencia 
germánica 1, Y ha recibido un nuevo impulso como consecuencia de la 
1. Como es bien sabido, para Sohm el Derecho canónico del «Nuevo Cato-
licismo» dejó de ser un Derecho Sacramental para convertirse en un Derecho 
que copiaba el modelo de la sociedad temporal (convertida la Iglesia misma en 
el otro tipo de «societas perfecta»), dejando así de tener una naturaleza eclesial. 
El Decreto de Graciano habría sido el último monumento al Derecho de Sacra-
mentos, y Graciano mismo el último teólogo canonista, que hizo ya de puente 
a la situación que vino después. Las tesis de Sohm, basadas en un concepto 
positivista del Derecho y en una concepción luterana de la Iglesia, encontraron 
eco en otros juristas protestantes, como Klein o Brunner, y también juicios 
críticos entre autores también protestantes, que han sometido a revisión el anti-
juridismo sohmniano, tales como el teólogo Karl Barth o los juristas Erick Wolf 
y Hans Dombois. Para una evolución de las ideas del Protestantismo sobre la 
Iglesia y su Derecho, puede verse A. Rouco V ARELA, Teología protestante con-
temporánea del derecho eclesial, en «Revista española de Derecho Canónico», 26 
'(1970), pp. 117-143. -Las teorías de Sohm dieron lugar también a una reacción 
por parte de canonistas católicos, especialmente situados en el área de influencia 
germánica. Por otra parte, la doctrina en torno a la Iglesia como Sacramento, 
que precedió y siguió a la Encíclica Mystici Corporis de Pío XII, ha favorecido 
también un replanteamiento de las bases del Derecho canónico que tenga en 
cuenta sus raíces sacramentales. Entre la abundante bibliografía sobre la cuestión, 
se encuentran los siguientes autores y estudios: W. BERTRAMS, Die Eigennatur des 
Kirchenrechts, en «Gregorianum», 27 (1946), pp. 527-566; De quaestione circa 
originem potestatis iurisdictionis episcoporum in Concilio Tridentino non resoluta, 
en «Periodica», 52 (1963), pp. 458-476; De constitutione Ecclesiae simul charis-
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doctrina del Concilio Vaticano Ir sobre el misterio de la Iglesia, con-
cebida como Sacramento de la unidad con Dios y de la unidad del 
género humano 2. No se trata ahora de entrar a fondo en la cuestión, 
y ni siquiera de examinar las doctrinas expuestas más recientemente 
sobre la misma. Sólo se pretende destacar algunos puntos, con el ánimo 
de arrojar alguna luz sobre una materia tan compleja y difícil de sis-. 
tematizar. Por tanto, voy a limitar mis consideraciones en torno a 
tres aspectos, que ponen de manifiesto la relación entre Sacramentos 
y Derecho, y en qué sentido los Sacramentos son realidades jurídicas: 
1) Los Sacramentos, en cuanto instituídos por Cristo. 2) Los sacra-
mentos, en cuanto causa de efectos jurídicos. 3) Los Sacramentos, en 
cuanto objeto de regulación por la Iglesia. 
1. Los Sacramentos, en cuanto instituídos por Cristo 
En primer lugar, los Sacramentos son una realidad jurídica por-
que son medios instituídos por Cristo para fundar su Iglesia. Los Sa-
cramentos son elementos constitutivos de la Iglesia, que presuponen 
la Voluntad y la Intención de Cristo de fundar una comunidad y una 
sociedad que continuase su obra redentora. Presupuesta esa Voluntad 
Fundacional de la Iglesia, los Sacramentos son los medios escogidos 
por el Salvador para realizar esa institución o institucionalización de la 
salvación. Tocamos aquí el nervio de la cuestión, que afecta a la causa 
y razón de ser de la Iglesia y, por tanto, de los medios que han de 
utilizarse para llevar a cabo su finalidad. Si el fin de la Iglesia es 
la salvación de la humanidad, los Sacramentos son el medio instituído 
para que esa salvación se realice y se perpetúe a lo largo de los siglos. 
En este contexto ha de situarse siempre al Derecho de la Iglesia, 
para no perder de vista su razón de ser, ni su originalidad o genuini-
matica et institutionali, en Quaestiones fundamentales iuris canonici, Roma, 1969, 
pp. 260-298; HERvADA-LoMBARDÍA, El Derecho del Pueblo de Dios, 1, Pamplona, 
1970, pp. 29-57;D. LLAMAzAREs, Sacramentalidad y ;uridicidad, en Lex Ecclesiae, 
Salamanca, 1972, pp. 235-266; Derecho Canónico fundamental, León, 1980; K. 
MORSDORF, Zur Grundlegung des Rechts der kirche, en «Münchener Theologische 
Zeitschrift», 3 (1952), pp. 329-348; Lehrbuch des Kirchenrechts, 1, München, 
1964, pp. 13 SS.; W"ort und Sakrament als Bavelemente der Kirchenverfassung, 
en «Archiv für Katholisches Kirchenrechts» 34 (1965), pp. 72 SS.; Rouco VARELA-
CORECCO, Sacramento e diritto: antinomia nella chiesa?, Milano, 1971; P. SMUL-
DERS, Sacramenta et Ecclesia. Ius Canonicum, Cultus, Pneuma. en «Periodica», 
48 (1959), pp. 3-53; M. USEROS, «Statuta Ecclesiae» y «Sacramenta Ecclesiae» en 
la Eclesiología de Santo Tomás de Aquino, Roma, 1962; A. VITALE, Sacramenti e 
diritto, Freiburg-Roma, 1967. 
2. Lumen Gentium, n. 1. 
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dad con respecto a otros ordenamientos jurídicos. La Iglesia es con-
cebida en el seno de la Trinidad como institución de Salvación. Cristo 
es enviado del seno del Padre como Salvador del mundo y su misión 
se inicia por medio de la Encarnación. Para continuar su obra salva-
dora, Cristo tiene la intención de fundar la Iglesia como institución 
de salvación. Los medios elegidos para ello son los Sacramentos, ins-
tituidos por Cristo para continuar su obra salvífica y perpetuarla has-
ta el fin de los tiempos. Cristo, Iglesia y Sacramentos son realidades 
mistéricas que se encuentran en la base y en la raíz de todo el Dere-
cho de la Iglesia. En este contexto, el Derecho aparece como un orden 
al servicio de esa finalidad última de la salvación (<<salus animarum 
suprema lex»), y por tanto, en este sentido, como un medio o instru-
mento de salvación, sin perder por ello ninguna de sus característi-
cas típicas como orden jurídico, pero adquiriendo la especificidad o 
peculiaridad correspondiente a su naturaleza eclesial. 
La salvación se realiza por la Gracia, pero la Gracia es dada por 
Dios a través de medios visibles y externos. Esa donación divina se 
escalona en diversos grados: la Encarnación misma es un aconteci-
miento de Gracia, y Cristo mismo es la fuente y el origen de don-
de emanarán todas las gracias (la Gracia Capital de Cristo, de la que 
habla la Teología). La Humanidad de Cristo unida a su Divinidad 
es instrumento (<<instrumentum coniunctum») de Gracia y por ello 
Sacramento original, anterior a todos los demás sacramentos. La Igle-
sia es también ella misma Sacramento 3, si bien de carácter dependiente 
de Cristo, cuya instrumentalidad salvadora continúa. Cada uno de los 
Sacramentos particulares participan a su modo de esa instrumenta-
lidad de la Humanidad de Cristo, y cada uno de ellos es también ins-
trumento (si bien «instrumentum separatum») de Gracia, por el que 
se hacen presentes los dones divinos. Cristo, Sacramento Fontal, la 
Iglesia, Sacramento derivado y secundario, los Siete Sacramentos ins-
tituídos por Cristo: he aquí los instrumentos y signos visibles y ex-
ternos de la Gracia de Dios para la salvación de la Humanidad 4. 
De esta sacramentalidad participa también el Derecho de la Iglesia 
en la medida en que sirve al orden externo de la salvación. 
¿Qué son, más en concreto, los Sacramentos instituídos por Cris-
to para hacer operativa y perpetuar su obra salvadora? No es el mo-
3. Ibidem. 
4. Sobre las ideas aquí esbozadas y, en especial, sobre las relaciones entre 
Cristo, Iglesia y Sacramentos, puede verse: J. ALFARO, Cristo, Sacramento de 
Dios Padre. La Iglesia, Sacramento de Cristo glorificado, en «Gregorianum», 48 




mento de tratar ahora lo que corresponde a un Tratado de Teología 
Sacramentaria 5. Basta recordar lo esencial de la doctrina católica. Los 
Sacramentos son causas y signos eficaces de la Gracia. Su institución, 
al menos en cuanto a la sustancia, se debe a Cristo, aunque los Após-
toles completasen posteriormente esa Voluntad institucionalizadora y 
promulgasen algunos sacramentos. Se componen de materia y formal 
de cuya unión resulta el Signo Sacramental (<<accedit verbum ad ele-
mentum et lit sacramentum») 6. Se requiere también un ministro que 
los confeccione y administre, y un sujeto que los reciba. 
Interesa destacar aquí que los Sacramentos son institución de Cris-
to 7. E interesa hacerlo para subrayar que, en este sentido, son ya 
una realidad jurídica, en la medida en que la Voluntad institucional 
de Cristo se convierte en Ley de los Sacramentos y, por tanto, en 
Ley de la Iglesia. Los Sacramentos son, por tanto, un efecto jurídico 
de esa Voluntad Fundacional, que es la Norma constitutiva de la sus-
tancia sacramental, Norma de carácter irrevocable y destinada a per-
petuarse, como es irrevocable y perpetua la voluntad salvadora de 
Cristo. Con ello se quiere decir que la Ley de los Sacramentos dada 
por Cristo, al instituirlos, es Ley que los constituye en cuanto a la 
sustancia y ha sido dada con carácter perpetuo hasta el fin de los 
tiempos. Tiene carácter imperativo y obligatorio para la Iglesia, pues 
mediante ella se constituyen los Sacramentos y, por tanto, los medios 
necesarios para la salvación. Ella misma es constitutiva de la Iglesia, 
por la misma razón y en la misma medida en que es constitutiva de 
los Sacramentos. Exige ser aceptada y obedecida para formar parte 
de la Iglesia. Es conditio sine qua non de la identidad sacramental 
de la Iglesia y, por tanto, de su estructura y actividad externa y de su 
organización. 
Cuando se afirma que la Iglesia es una institución de salvación, 
si este concepto quiere captarse en sentido jurídico, hay que referirlo 
a lo que se acaba de decir sobre la institución de los Sacramentos 
por Cristo. Toda institución requiere una norma ordenadora y orga-
nizadora. En el caso de la Iglesia, esta norma de organización es la 
Voluntad de Cristo, cuando establece, en cuanto a su sustancia, los 
5. Puede verse, por ejemplo, J. A. DE ALDAMA, Theoria generalis sacramen-
lorum, en Sacrae Theologiae Summa, IV, Madrid, 1951; J. DE BACCIOCHI, La vida 
sacramentaria de la Iglesia, Salamanca, 1961; M. NICOLAU, Teología del signo 
sacramental, Madrid, 1969; A. PIOLANTI, I Sacramenti, Florencia, 1956; M. 
SCHMAUS, Teología Dogmática VI, Los Sacramentos. Madrid, 1961. 
6. SAN AGUSTÍN, In Iohannis Evangelium Tractatum, 80, 3. 
7. Vid., por ejemplo, M. SCHMAUS, Teología Downática, VI, Los Sacra-
mentos, cit., pp. 79-85. 
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elementos constitutivos de cada uno de los Sacramentos. Si por Vo-
luntad de Cristo los Sacramentos son un signo externo compuesto de 
una realidad material (el «elementum» de San Agustín, o la «materia» 
de la Escolástica y de Trento) y de unas palabras pronunciadas sobre 
ella (el «verbum» agustiniano y la «forma» de la Teología posterior), 
que manifiestan externamente su significado para la salvación, tal 
signo instituído por Cristo se convierte también en norma o ley de 
la Iglesia, y está dotado, por tanto, de una significación también ju-
rídica, que es principio normativo y criterio hermenéutico para todo 
el Derecho de la Iglesia. Cuando Cristo instituye los Sacramentos está 
constituyendo a la Iglesia como una realidad de gracia (puesto que 
la Gracia es efecto de los Sacramentos), pero está constituyendo tam-
bién una realidad jurídica, por ser la Voluntad institucional de Cristo 
norma jurídica constitutiva de los Sacramentos y, en consecuencia, 
constitutiva de la Iglesia en su visibilidad externa. 
2. Los Sacramentos) en cuanto causa de efectos jurídicos 
Los Sacramentos son el resultado y efecto de la Voluntad Fun-
dacional de Cristo que los instituye, y en este sentido son ya una rea-
lidad jurídica, pero a la vez ellos mismos son causa de efectos jurí-
dicos, en la medida en que constituyen a la Iglesia como una sociedad 
que se estructura y organiza precisamente en torno a los Sacramen-
tos. La Iglesia tiene su origen fontal en la Voluntad Fundacional de 
Cristo, pero de un modo más inmediato tiene su origen en los Sa-
cramentos, que son los medios instituídos por Cristo para constituir 
la Iglesia. Esto es predicable de cada uno de ellos, y de modo prin-
cipal esta función se atribuye a la Eucaristía, el Sacramento que hace 
a la Iglesia (<<Eucharistia facit Ecclesiam») 8. 
La Iglesia es una comunidad reunida en torno a los Sacramentos, 
y como todos los Sacramentos convergen en la Eucaristía, centro y 
raíz de la vida de la Iglesia 9, la Iglesia es primordialmente «communio 
eucharistica» 10. El Cuerpo Eucarístico de Cristo reúne en torno a sí 
8. «Es la Iglesia la que hace la Eucaristía, pero es también la Eucaristía la 
que hace la Iglesia». Cfr. H. DE LUBAC, Meditación sobre la Iglesia, Bilbao, 1958, 
p. 130. 
9. «Todos los otros sacramentos están ordenados a la Eucaristía como a su 
fim). Cfr. SANTO TOMÁS Suml7la Theologiae, III, q. 65, a. 3. La Eucaristía es 
«fuente y cima de tocla vida cristiana», Lumen Gentium, n. 11. 
10. «El nombre de comunión es más propio de la Eucaristía, la cual produce 
esta comunión». Cfr. Catecismo Romano, 1, 10, 24. 
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a su Cuerpo Místico, y esta «communio eucharistica», siendo comuni-
dad de Gracia que une interiormente a los fieles con Cristo como 
Cabeza del Cuerpo y a cada uno de sus miembros entre sí, es también 
la sociedad visible, unida por vínculos externos, que derivan y son con-
secuencia de la comunión interior de Gracia. El aspecto interior de la 
communio y el aspecto exterior de la societas están estrechamente en,-
trelazados, como dos aspectos de una misma realidad que pueden dis-
tinguirse pero no separarse: es el Cuerpo Místico de Cristo, que apare-
ce externamente como un pueblo, el Pueblos de Dios 11. La ley de los 
Sacramentos produce, a la vez, estas dos dimensiones de la misma rea-
lidad: la comunidad de Gracia, que es el efecto interior producido por 
los Sacramentos, y la sociedad visible, que es su efecto externo, tal co-
mo viene exigido para la existencia misma de los signos sacramentales, 
signos externos y visibles que han de ser puestos por un ministro y 
recibidos por un sujeto en el seno de la Iglesia. 
La Iglesia ha sido constiuída para siempre por medio de la ins-
titución de los Sacramentos, pero cada vez que se administra y recibe 
uno de los Sacramentos se realiza y se pone en acto (<<ad actum dedu-
citur») la misma Iglesia 12. Por tanto, se realiza la Iglesia como «coinu-
nidad sacerdotal» y como sociedad orgánicamente estructurada 13. De 
este modo, los Sacramentos son elementos constitutivos de la Iglesia 
de dos maneras: en el momento de su Fundación, como medios de 
la institución de salvación, y en cada uno de los momentos en que 
se administran, para que se actualicen los frutos de la salvación. En 
ambos sentidos también, los Sacramentos son causantes de efectos 
jurídicos: en el primer modo, constituyendo a la Iglesia para siem-
pre como una institución y sociedad destinada a ser Sacramento Uni-
versal de Salvación para todo el género humano, en la que los Sacra-
mentos son elementos estructurantes y organizadores de la comunidad 
y, por tanto, Norma Fundamental de su Constitución; yen un segun-
do sentido, en cuanto que, al ponerse cada uno de los signos sacra-
mentales, se está actualizando en concreto la realidad social de la 
Iglesia, y los Sacramentos están actuando como hechos y actos jurí-
dicos que producen vínculos externos, que a su vez exigen una orde-
nación jurídica. El Derecho, o lo que es 10 mismo, la ordenación so-
cial de los frutos de la salvación, viene exigido así por la misma 
naturaleza de los sacramentos, en cuanto causantes de tales frutos. 
11. Cfr. Lumen Gentium, n. 8. 
12. Cfr. Lumen Gentium, n. 11. 
13. Ibidem. 
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Los Sacramentos son también por ello actos jurídicos, productores de 
consecuencias jurídicas y de. vínculos jurídicos. 
Otra consecuencia, que se deduce de esta eficacia jurídica de los 
Sacramentos, es que los Sacramentos son principio normativo de la 
Constitución de la Iglesia en la medida en que son una Institución; 
y momento normativo de la actividad de la Iglesia en la medida en 
que, al hacerse presentes continuamente en la vida de la Iglesia, cons-
tituyen las relaciones jurídicas básicas sobre las que la Iglesia se es-
tructura y organiza. Adviértase que estas calificaciones son predica-
bles de todos y cada uno de los Sacramentos, aunque cada uno de ellos 
desempeñen una función distinta como elementos estructurantes de 
la comunidad eclesial. En algunos casos, esta función jurídicamente 
estructurante puede aparecer clara, como es el caso del Bautismo -sa-
cramento causante de la incorporación a la Iglesia-, de la Eucaris-
tía -Sacramento causante de la unidad de la Iglesia-, del orden 
--cuya función principal consiste precisamente en confeccionar los 
demás Sacramentos y administrarlos, ejerciendo para ello la jurisdic-
ción que por su misma naturaleza va aneja a tal cometido-, o del Ma-
trimonio --cuyo efecto es un vínculo jurídico de carácter indisolu-
ble-. Pero también en otros casos, donde pudiera aparecer menos 
evidente, esa eficacia jurídica se da. Así, por ejemplo, en el caso 
de la Unción de los Enfermos, pues aunque le faltasen consecuencias 
jurídicas peculiares como Sacramento con una naturaleza específica 14, 
producirá al menos los efectos jurídicos comunes a la administración 
de cUlilquier sacramento, que siempre pone en relación a un sujeto 
que lo administra y a otro que lo recibe, con la consiguiente relación 
de exigencia y débito que acompaña al derecho de los fieles a los bie-
nes espirituales de la Iglesia (canon 213). 
3. Los Sacramentos, en cuanto objeto de regulación 
por la Iglesia 
Los Sacramentos han sido instituídos por Cristo, por cuya Norma 
Fundacional han sido esencialmente regulados. Los Sacramentos son, 
a su vez, norma constitutiva de la Iglesia y de su actividad, cuyos 
principios organizativos tienen estructura sacramental. Finalmente, los 
Sacramentos son también ellos mismos objeto de la regulación de la 
14. Esta es la OplnIOn de Delgado, para quien «su trascendencia jurídica es 
nula». Cfr. G. DELGADO, Sacramentos (Derecho Canónico), en «Gran Enciclo-
pedia Rialp», tomo XX, Madrid, 1974, p. 638. 
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Iglesia, en cuanto que su institución por Cristo se refiere sólo a su 
sustancia, y ha dejado a la autoridad de la Iglesia la regulación con-
creta de cada uno de los signos sacramentales y de sus consecuencias 
jurídicas, teniendo en cuenta la evolución de los tiempos y el cambio 
de las circunstancias. Esta idea se fue abriendo paso en la Teología 
católica y fue afirmada autoritativamente por el Concilio de Trento 15. 
«Salva eorum sustantia», la Iglesia tiene poder para determinar más· 
concretamente la Institución de los Sacramentos hecha por Cristo, 
estableciendo los requisitos necesarios para su lícita administración, 
e incluso para su validez, a la hora de confeccionarlos y administrar-
los. Esta es la tercera razón por la que los Sacramentos están vincu-
lados al Derecho. 
En este sentido es también el Derecho Canónico un Derecho Sa-
cramental, es decir, un Derecho cuyo principal objeto de regulación 
son los sacramentos y las consecuencias por ellos producidas. Este 
es también uno de los cometidos primordiales del gobierno eclesiás-
tico y tarea específica de la Jerarquía de la Iglesia. Cuando el Concilio 
de Trento resolvió la cuestión de la Institución de los Sacramentos 
por Cristo, dejó también muy claro que a la Jerarquía de la Iglesia 
compete su ulterior determinación, condicionando incluso la validez 
para su administración, como se puso de manifiesto, por ejemplo, 
al establecer los requisitos de forma necesarios para la validez del 
matrimonio, terminando así con los abusos a que deban lugar los lla-
mados «matrimonios clandestinos». 
Se ha dicho que el Derecho Canónico es un Derecho de raíces 
sacramentales, pero de estructura jurídica 16. Con ello se quería poner 
de relieve, además del fundamento sacramental del ordenamiento canó-
nico, su indudable carácter jurídico. Reconociendo la verdad de esta 
afirmación, cabría añadir además que toda la normativa canónica gira 
en cierto modo en torno a los Sacramentos, bien sea porque ellos 
mismos son la materia objeto de regulación, bien sea porque produ-
15. «Declara además el Santo Concilio que perpetuamente tuvo la Iglesia 
poder para estatuir o mudar en la administración de los Sacramentos, salva la 
sustancia de ellos, aquello que según la variedad de las circunstancias, tiempos 
y lugares, juzgara que convenía más a la utilidad de los que los reciben o a la 
veneración de los mismos sacramentos. Yeso es lo que no oscuramente parece 
haber insinuado el Apóstol cuando dijo: Así nos considere el hombre, como mi-
nistros de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios (1 Cor 4,1); y que 
él mismo hizo uso de esa potestad, bastantemente consta. ora en otros muchos 
casos, ora en este mismo sacramento, cuando, ordenados algunos puntos acerca 
de su uso: lo demás -dice- lo dispondré cuando viniere (1 Cor 11,34)>>. Cfr. 
E. DENZINGER, El Magisterio de la Iglesia, n. 93l. 
16. Cfr. A. DE LA HERA, Introducción a la Ciencia del Derecho Canónico, 
Madrid, 1967, p. 210. 
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cen vínculos externos que deben recibir así mismo una ordenación 
jurídica. Esta es precisamente una de las funciones que dan su razón 
de ser a la institución del Sacramento del Orden. 
Sin desconocer la distinción tradicional entre potestad de orden 
y potestad de jurisdicción, y admitiendo también para su atribución 
distintos cauces, como pueden ser, para la primera, el Sacramento, 
y para la segunda, la misión canónica (sin que sea ahora el momento 
de entrar en mayores matizaciones, como sería la de distinguir entre 
la potestad de jurisdicción radical y la potestad expedita para su ejer-
cicio), no cabe dudar de la esencial vinculación entre ambas potesta-
des y, por tanto, de su común radicación sacramental y, más en con-
creto, de su estrecha dependencia del Sacramento del Orden. Esta 
vinculación estaba ya patente en la mejor Escolástica, precisamente en 
el momento histórico en que se distinguen conceptualmente con niti-
dez ambas potestades; y permite decir a Santo Tomás de Aquino que 
el Sacramento del Orden tiene dos finalidades: una finalidad princi-
pal, que es la confección del Cuerpo Eucarístico de Cristo, y una fina-
lidad secundaria, consistente en cuidar de su Cuerpo Místico, en torno 
a la Eucaristía 17. Esto significa que la jurisdicción, cualquiera que sea 
la vía por la que se atribuye, tiene sentido y razón de ser en la medida 
en que sirva a esa finalidad de ordenación del Pueblo de Dios en 
torno a la Eucaristía, bien común esencial de la Iglesia 18. Así se 
interpretaba la llamada potestad de las llaves, la «potestas ligandi et 
absolvendi», cuyo ejercicio requiere la jurisdicción para el fuero in-
terno 19, y a la que está también esencialmente vinculada la jurisdic-
17. «Potestas ordinis sacerdotalis ad duo ordinatur. Et primo et principaliter 
ad Corpus Christi verum consecrandum ... Secundario ordinatur ad Corpus Christi 
Mysticum per claves Ecclesiae, quae sibi commituntur; et huius potestatis execu-
tionem non accipit, nisi cura ei commitatur vel nisi auctoritate alterius habentis 
curam hoc agat». Contra impugnan tes Dei cultum et religionem, c. 4. La misma 
idea la expresa de otro modo al referirse a las funciones del orden sacerdotal, 
concebidas todas ellas como una preparación para la Eucaristía y orientadas, 
por tanto, al Sacramento del Altar: «Actus sacerdotis sicut ligare et solvere respi-
ciunt Corpus Mysticum, similiter etiam docere et baptizare... sed consecratio est 
actus dignior el ordinatur ad Corpus Christi verum, nec respicit Corpus Christi 
Mysticum nisi ex consecuenti». In IV Sententiarum, D. 13, q. 1, a. 2. 
18. «Bonum commune spirituale totius Ecclesiae continetur substantialiter in 
ipso Eucharistiae Sacramento». Summa Theologiae, 111, q. 65, a. 3, ad 1. Si la 
Eucaristía es el «bien común sustancial» de la Iglesia es evidente que dará 
sentido y orientación a todo el orden jurídico eclesiástico. Por lo demás, para 
Santo Tomás ,el propio «orden eclesiástico» es considerado también «bien común»: 
(<<bonum commune Ecclesiae quod est ordo eclesiasticus»). Summa Theologiae, 
1-11, q. 111, a. 5, ad 11. Lo cual prueba la estrecha relación existente entre 
ambos tipos de bien común, la Eucaristía y el orden eclesiástico, relación que 
cabe calificar de subordinación, en cuanto que el «ordo ecclesiasticus» está en fun-
ción de la Eucaristía, y, por tanto, subordinado a ella. 
19. «Omnis potestas spiritualis datur cum aliqua consecratione. Et ideo clavis 
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ción sobre el fuero externo y toda jurisdicción que se ejerza sobre la 
Iglesia 20. 
Digámoslo una vez más: los Sacramentos son objeto primario de 
la regulación de la Iglesia. Las normas positivas dictadas por la Auto-
ridad Eclesiástica están dirigidas, entre otras cosas, a regular la ma-
teria sacramental. Así como la Ley de Cristo es principalmente una 
Ley de Sacramentos, aunque no lo sea exclusivamente (es también L~y 
de virtudes y Ley de organización de la Iglesia), así también la ley 
eclesiástica humana (el derecho positivo canónico) es primordialmente, 
aunque tampoco lo sea exclusivamente (pues es también ley que re-
gula las consecuencias jurídicas derivadas de la práctica de las virtu-
des cristianas, y reguladora así mismo de las determinaciones concre-
tas de la organización establecida por Cristo), norma que regula la 
materia sacramental, para que «salva eorum substantia», los Sacramen-
tos actualicen a 10 largo de los siglos los frutos de la Redención 
traída por Cristo. En este punto, como en todo 10 que se refiere a la 
Constitución de la Iglesia, la competencia de la Autoridad Eclesiás-
tica encuentra un límite, que es la Voluntad institucional de Cristo, 
10 que Cristo determinó sustancialmente para cada uno de los Sacra-
mentos. 
eum ordine datur. Sed exeeutio clavis indiget materia debita, quae est plebs 
subdita per iurisdictionem. Et ideo, antequam iurisdietionem habeat, habet claves, 
se non habet aetum clavium». Summa Theologiae, Supo q. 17, a. 2, ad 2. 
20. La distinción existente entre fuero interno y fuero externo, que tiene una 
cierta relación con la que existe entre orden moral y orden jurídico, ha de in-
tentar establecerse con la mayor nitidez posible, pues de ella depende la autonomía 
-que no significa independencia- que el orden jurídico tiene respecto al mo-
ral. Pero distinción no significa separación, pues es evidente que, especialmente 
en el seno de la Iglesia, ha de darse una cierta unidad y subordinación, cuyo 
criterio es la finalidad última (<<salus animarum suprema lex») a la que deben 
servir ambos órdenes. 
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